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RESUMEN
Cuba, gracias al carácter socialista del modelo socioeducativo, no alcanza las di-
mensiones internacionales de violencia escolar, pero ella lacera significativamente 
las relaciones escolares. Al respecto, el estudio versa en la comprensión de su cons-
trucción y emergencia desde una perspectiva relacional, mediante la introducción 
del concepto de relaciones recíprocas autoorganizadas. En el orden fenomenológico 
se corrobora su pertinencia a partir de la triangulación metodológica, en escenarios 
educativos del municipio santiaguero. Del análisis de los resultados constatamos que 
su construcción se configura a partir de una multidireccionalidad de interacciones 
entre sus actores y la convergencia contingente de disímiles relaciones (lingüísticas, 
económicas, escolares, etc.) articuladas por vehículos comunicativos (el poder, el 
conocimiento, el lenguaje, etc.) desde los cuales la violencia dimana en el acto de 
golpear, humillar, etc., al otro u otros durante los intercambios escolares.
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SOCIAL CONSTRUCTION OF SCHOOL VIOLENCE AS 
SELF-ORGANIZED RECIPROCAL RELATIONSHIPS

ABSTRACT
Cuba, thanks to its socialist nature of the socio-educational model, does not 
reach the international dimensions of school violence, but it significantly 
weakens school relations. In this regard, the study focuses on understanding 
its construction and emergence from a relational perspective, by introdu-
cing the concept of self-organized reciprocal relationships. In the phe-
nomenological order, its relevance is corroborated by the methodological 
triangulation, in educational settings of the Santiago municipality. From 
the analysis of results, its construction was found to be configured from a 
multidirectionality of interactions between its actors and the contingent 
convergence of dissimilar relationships (linguistic, economic, school, etc.) 
articulated by communicative vehicles (power, knowledge, language, etc.) 
from which violence stems from the act of hitting, humiliating others 
during school interactions.

KEYWORDS
school violence; self-organized reciprocal relationships; school actors; communicative 
vehicles.

CONSTRUÇÃO SOCIAL DA VIOLÊNCIA ESCOLAR COMO 
RELAÇÕES RECÍPROCAS AUTO-ORGANIZADAS

RESUMO
Cuba, graças ao regime socialista do modelo socioeducativo, não atinge as 
dimensões internacionais da violência escolar, mas enfraquece significa-
tivamente as relações escolares. Nesse sentido, o estudo concentra-se no 
entendimento da sua construção e emergência a partir de uma perspectiva 
relacional, introduzindo o conceito de relações recíprocas auto-organizadas. 
Na ordem fenomenológica, sua relevância é corroborada pela triangulação 
metodológica nos contextos educacionais do município de Santiago. A par-
tir da análise dos resultados, constatou-se que a sua construção se configura 
a partir de uma multidirecionalidade de interações entre seus atores e da 
convergência contingente de relações diferentes (linguística, econômica, 
escolar etc.) articuladas por veículos comunicativos (poder, conhecimento 
etc.) a partir da qual a violência decorre do ato de bater, humilhar outros 
durante interações escolares.

PALAVRAS-CHAVE
violência escolar; relações recíprocas auto-organizadas; atores escolares; veículos de comunicação.
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INTRODUCCIÓN

La violencia escolar es una problemática tan antigua como el propio origen 
de los sistemas educativos; no obstante, su estudio no irrumpe hasta la década del 
1970–1980 del pasado siglo. En la actualidad, los rostros de este flagelo, lejos de 
decrecer, tienden a acrecentarse y a una reconfiguración de sus matices expresados 
en los abusos sexuales, discriminaciones y acoso de que son objeto estudiantes, pro-
fesores y directivos en los centros (Unesco, 2017, 2019); aunque la preponderancia 
internacional hacia el acoso entre los escolares (bullying) ha favorecido la irrupción 
de interpretaciones reduccionistas sobre ella. Justamente, este enfoque sesgado ha 
contribuido al surgimiento de representaciones e imaginarios conservadores sobre la 
violencia escolar, ya que, en la comprensión de su construcción, se tiende a soslayar 
a los demás actores educativos (individuales y colectivos) que le dan vida.

En correspondencia con lo expuesto, al margen de las investigaciones di-
rigidas a una mirada integral de su análisis (Charlot, 2002; Kaplan, 2006, 2009; 
Colombo, 2011; Romero, 2013; Colman, 2015; Abramovay, 2015; Di Napoli, 
2016; Álvarez y Ceballos, 2017; Saez, 2017; Neut, 2017; Toledo et al., 2018), 
aún persisten registros que, en una medida u otra, explicitan la violencia escolar 
desde sus manifestaciones y una matriz transversal del poder. Tal reduccionismo 
teórico-metodológico menoscaba de su comprensión otros epicentros relaciones 
y multicausales de construcción, como: el cultural, el familiar o institucional, por 
nombrar solo algunos.

En Cuba, los registros investigativos sobre el tema (a partir del siglo XXI), 
en similitud al escenario internacional, asumen las interacciones entre los actores en 
las escuelas, las relaciones de poder y las condiciones socioculturales y educativas de 
cada contexto, como esencias interpretativas de su compresión. En este sentido, la 
tendencia a concebirla a base de la reproducción de códigos violentos oriundos de 
realidades externas a la institución escolar propicia se despoje, en muchas ocasiones, 
a los propios actores individuales y colectivos del proceso de construcción y recaiga 
sobre la familia y la comunidad la responsabilidad de su aparición (Regueira, 2008; 
Rodney, 2010a, 2010b; Aguilar, Montes y Ordóñez, 2011; Rodney y García, 2014; 
Hernández, 2018; Arlet, 2019; Edith, 2016, y otros). 

Respecto a sus manifestaciones, la labor del sistema revolucionario cubano en 
el cuidado y protección del menor ha tributado impedir alcancen las dimensiones 
internacionales, pero, aun así, daña de forma significativa las relaciones escolares. 
Entre sus principales expresiones destacan las burlas, las ofensas, las humillaciones, 
las discriminaciones, la agresión física, el acoso entre estudiantes y de profesores 
a estudiantes; sin embargo, todavía se encuentra el país en un cierto velo hacia su 
reconocimiento, pese a evidenciarse, en los últimos tiempos, un posicionamiento 
reiterado de este tema en los medios de difusión y el cine.

En el contexto santiaguero, por su parte, las investigaciones sobre la violencia 
escolar y sus formas de construcción no distan mucho de la visión nacional, aunque 
sus orígenes se relacionan con situaciones de indisciplina social y conducta antisocial 
manifiesta en adolescentes (de 11–15 años) de comunidades vulnerables (Altamira, 
Chicharrones, Flores, Los Olmos y otras). La violencia social resultante afecta los es-
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cenarios escolares (secundaria básica) de estas, según reflejan Leyva (2015), Rosabal 
(2015), resultados del proyecto Estudios Sobre la Juventud Santiaguera (2016–2020) 
y del Centro de Estudios Cubanos y Caribeños Dr. José Antonio Portuondo. En 
ellos, como en los registros a nivel de país, se continúan reproduciendo la casuali-
dad lineal en sus explicaciones, desde influjos relacionales resultantes del contexto 
familiar, comunitario y escolar donde pulula la violencia. Su aspecto novedoso es 
la irrupción de formas ritualizadas de daño hacia los docentes, inexistentes en los 
registros empíricos a nivel de país (Hernández, 2018; Cala et al., 20181), pero que 
dan cuenta de la integración multidireccional en que dicho flagelo debe analizarse. 

De manera general, en las investigaciones realizadas se observa una tendencia 
a reducir la violencia escolar a sus manifestaciones y a sus elementos constituyentes 
de forma separada, sin destacar la necesaria relación entre sus aspectos objetivos 
y subjetivos. Asimismo, es superfluo el énfasis brindado a las relaciones entre los 
diferentes actores (individuales y colectivos) en su proceso de construcción, enfati-
zando sus explicaciones desde la incidencia del poder, y distantes de su integración 
con la diversidad de relaciones convergentes en este. Por tal motivo, la investigación 
apuesta por explicar la matriz relacional y compleja en que se estructura la violencia 
escolar en escenarios educativos (secundaria básica) del municipio de Santiago de 
Cuba, a partir de la comprensión de su construcción desde esas relaciones recíprocas 
autoorganizadas que convergen en las interacciones de sus diversos actores. 

Como estrategia metodológica se emplea la triangulación (Denzin, 1970) 
de métodos. Las técnicas usadas en función de esta fueron: la observación partici-
pante, el grupo focal, la entrevista semiestructurada y el cuestionario a estudiantes, 
profesores y familiares. Antes de pasar a su explicación se advierte que el estudio 
toma como unidades de análisis las secundarias básicas de las comunidades de: Los 
Olmos, Altamira y Micro 9. Ello responde a las características de vulnerabilidad 
social que presentan, según criterios de la Dirección Municipal de Educación en 
el municipio Santiago de Cuba. En total fueron 4 los escenarios seleccionados.

La observación participante tuvo en cuenta los espacios de socialización de 
los actores dentro del centro y sus alrededores. Mientras, la técnica del grupo focal 
develó los vehículos comunicativos que intervienen en el surgimiento de la violen-
cia escolar y sus códigos simbólicos objetivados en función de las experiencias del 
alumno objeto-sujeto de violencia. 

La entrevista semiestructurada se aplicó para comprender las formas de cons-
trucción de la violencia a través de las experiencias y percepciones de los docentes en 
tanto objetos-sujetos de violencia, conocer los significados atribuidos a las estrategias 
preventivas para contrarrestar dicha problemática, a nivel de los actores colectivos, 
y en las actividades promovidas por la Dirección Municipal de Educación para su 
tratamiento. En total se entrevistaron un promedio de 25 personas entre las 4 escuelas.

1	 Estos estudios logran dar cuenta de cómo el proceso de construcción de la violencia 
escolar no se circunscribe a un matriz bilateral entre estudiantes y de profesores a estu-
diantes, sino bilateral y multidireccional. O sea, a partir de la interrelación de los diver-
sos actores individuales presentes en el escenario escolar, dígase: estudiantes, profesores, 
auxiliares, familiares, directivos, etcétera.
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El cuestionario a estudiantes y profesores respondió a un muestreo estra-
tificado por los grados escolares: 7mo., 8vo. y 9no. Mientras, en los docentes se 
asoció a su población por escuelas. Ambos cálculos tuvieron un margen de error 
muestral de 10% y un nivel de confianza de 95,57%. La probabilidad de que todos 
pudieran ser escogidos por constituir elementos de la muestra se garantizó a través 
del muestreo aleatorio simple (al azar). En total se encuestaron 633 estudiantes y 
151 docentes. La selección muestral de los familiares se efectuó bajo el “muestro 
intencional-opinático y teórico2” (Ruiz, 1999, p. 95), y se encuestaron 156 miembros 
de la familia distribuidos en las 4 escuelas.

VIOLENCIA ESCOLAR: UNA MIRADA NECESARIA 
A SU CONSTRUCCIÓN COMO RELACIONES 
RECÍPROCAS AUTOORGANIZADAS

La complejidad manifiesta en el estudio de la violencia escolar hace que 
cada vez sean más diversas sus formas de abordaje, definición y conceptualización. 
Indistintamente, sus acercamientos teórico-metodológicos permiten, en una medida 
u otra, entenderla a partir de: 

•	 estructuras externas e internas al escenario escolar (Forero, 2015; La-
rrama, 2015; Viscardi, 2008, Viscardi, 2015 apud Colman, 2015; Saez, 
2017, y otros); 

•	 estructuras simbólicas subjetivadas desde y por el actor escolar (Romero, 
2013; Redacción LA, 2014; Kaplan, 2016; Di Napoli, 2012a, 2012b; 
Álvarez y Ceballos, 2017, y otros); 

•	 a tono con la pluralidad de manifestaciones que resultan del entramado 
de relaciones escolares (Colman, 2015; Abramovay, 2015; Kaplan, 2006, 
2009, 2016 y otros). 

Todo ello, en estrecho vínculo con las condicionantes económicas, políticas, 
sociales y culturales que envuelven los contextos educativos.

En el marco de las estructuras externas e internas, se alude a la extrapola-
ción hacia las relaciones escolares de la violencia manifiesta en las calles, en la vida 
doméstica, en el ámbito económico, político, social, estatal (normativo) y mediático 
(Saez, 2015a, 2015b, 2017; Tobón, 2014; Carrasco et al., 2014; Forero, 2015; Ma-
nig et al., 2017b). Desde allí, es posible reconocer códigos violentos a partir de los 
cuales irrumpe la violencia en las escuelas, en función de los sistemas relacionales 
estructurantes de la propia sociedad o mediante procesos de resistencia. Igualmen-
te, se advierte sobre la violencia resultante de la organización escolar y su “ethos 
selectivo” (Peri, 2011, p. 10-11) subyacente (Debarbieux, 1996, 2008; Abramovay, 

2	 Los criterios de selección fueron: convivir con los estudiantes catalogados de proble-
máticos/violentos o inteligentes/no violentos, según selección de los docentes, que bajo 
este miembro de la familia tuviera la responsabilidad de velar por su cuidado y que 
estuviese integrado a las escuelas de padres.
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2015; Giorgi, Kaplún y Morás, 2012; Larrama, 2015; Kaplan, 2016). No obstante, 
la preponderancia de una concepción reproductiva (fuera de la escuela)/productiva 
(en la escuela), desde donde se pudiera entender la emergencia y construcción de 
la violencia escolar, tiende a disgregar y yuxtaponer la capacidad de agencia de los 
actores de las dimensiones estructuralistas del escenario sociocultural externo al 
centro o propias de este.

En el caso de las investigaciones enmarcadas en las estructuras simbólicas 
subjetivadas desde y por el sujeto escolar, cambia el epicentro del enfoque (Debar-
bieux, 1999; Dubet, 2007; Guerra, 2011; Kaplan, Krotsch y Orce, 2012; Romero, 
2013; Carbajal, 2013; Zurita, 2015; Redacción LA, 2014; Kaplan, 2016, Kaplan y 
Di Napoli, 2017; Di Napoli, 2012a, 2012b, 2016; Maring et al., 2017a), y la irrup-
ción de la violencia junto a su construcción se puede conformar en correlación con 
vehículos comunicativos, en tanto nexos conectores, que orientan el accionar de los 
sujetos durante los intercambios. Entre estos vehículos sobresalen: el lenguaje, las 
representaciones sociales, los significados, los símbolos significantes y la experiencia 
escolar. Así, la externalización objetivada de la violencia a través de agresiones físicas, 
ofensas o humillaciones supone la convergencia de representaciones y concepciones 
de acción inherentes y externas al sujeto, a las estructuras sociales y a los procesos de 
intercambios donde ella germina (Debarbieux, 1999; Dubet, 2007; Guerra, 2011; 
Romero, 2013; Amaya, 2016; Baez, 2017). Sin embargo, la visión integral de esta 
perspectiva tiende a diluirse al preponderar, en sus análisis, la subjetividad de los 
actores sobre el resto de las estructuras simbólicas y sociales que convergen en el 
proceso de interacción y construcción.

Los registros dirigidos hacia una mirada relacional, o sea, desde el entramado 
de relaciones escolares, si bien logran integrar simultáneamente influjos relacionales 
inherentes al sistema escolar, a los actores y a la sociedad en general su articulación, 
en el orden metodológico, es precaria (Pereira y Vilalba, 2012; Colman, 2015; 
Abramovay, 2005, 2015; Kaplan, 2006, 2009, 2016; Neut, 2017). En otras palabras, 
esas investigaciones, en sus dimensiones operacionales, son proclives a reducir la 
perspectiva relacional a la direccionalidad de los intercambios de los alumnos y 
docentes en las escuelas, y a tenor de uno u otro de los influjos aludidos. Asimis-
mo, es escaso o inexistente el análisis de los vehículos comunicativos a través de 
los cuales puede irrumpir la violencia; vitales para una mejor comprensión de sus 
formas heterogéneas de construcción3. En síntesis, los vacíos emergentes en esta 
perspectiva relacional tienden a privilegiar la existencia de presupuestos teóricos 
integrales para el estudio de la violencia escolar que discurren distanciados de su 
matriz fenomenológica y compleja de origen. 

A pesar de lo expuesto, la valía teórica de este enfoque se asienta en asumir 
el proceso de construcción de la violencia a partir de “los sistemas relacionales que 
le otorgan sentido” (Kaplan, 2009, p. 21). Para ello, parte de categorías dimensio-

3	 Otros modos de integración, en cambio, se circunscriben a los causales previamente 
enunciados, pero, por lo general, desconocen su matriz relacional y enfatizan, de igual 
manera, en sus manifestaciones.
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nales diferentes, pero que se interconectan asociadas con la naturaleza del acto de 
violencia ejecutada y de los contextos de influencia de donde la misma dimana. 
O sea, la violencia en la escuela, hacia la escuela y de la escuela (Charlot, 2002; 
Kaplan, 2006, 2009; Romero, 2013; Colman, 2015; Abramovay, 2015; Di Napoli, 
2016; Álvarez y Ceballos, 2017; Saez, 2017).

Al referirse a estos, Charlot (2002, p. 332-345) explica que

la violencia en la escuela se relaciona con aquellos actos producidos sin estar 
vinculados a la naturaleza del sistema escolar. La segunda, hacia la escuela, con 
acciones que afectan a la institución. Mientras, la de la escuela es generada por 
la propia estructura escolar.

En general, y sin desmeritar sus contribuciones, en dichas vertientes teóri-
co-metodológicas prevalece una reducción de la violencia escolar a sus propiedades 
constituyentes, sin verla del todo como una construcción social compleja. Asimis-
mo, sobresale un enfoque de causalidad lineal que circunscribe la problemática en 
cuestión a unas u otras condicionantes estructurales o simbólico-subjetivas, sin una 
adecuada articulación sistémica de sus relaciones. Además, prima la tendencia de 
enmarcarla al maltrato intencional (físico y verbal) entre iguales llegando a desco-
nocer, en la gran mayoría de sus registros, la participación, en su construcción, de 
docentes, directivos, familiares, grupos comunitarios u otros actores.

En este sentido, a partir del reconocimiento de los aspectos positivos de 
las vertientes teóricas enunciadas, y en aras de evitar las fisuras existentes en la 
comprensión de esta problemática, introducimos el concepto de construcción so-
cial de la violencia escolar que rige la presente investigación. La misma se define 
como: realidad cualitativamente nueva resultante de las relaciones recíprocas entre 
actores, individuales y/o colectivos en el marco escolar, que emerge en formas de 
daño físico, verbal, psicológico o económico de uno contra el otro o contra ambos 
a la vez, autoorganizado por medio de los contextos de intercambio y los vehículos 
comunicativos que orientan el accionar de los sujetos en ellos; a la vez que configuran 
el sistema construido de la violencia escolar como realidad sui-generis. Es decir, se 
apunta a esas relaciones recíprocas autoorganizadas desde donde dimana la violencia 
en los centros escolares; toda vez que institucionaliza las prácticas lacerantes en sus 
relaciones, en el sistema educativo y en la sociedad en general. 

La incorporación de los actores individuales y colectivos trata de limar las 
fisuras metodológicas respecto a su participación en el proceso de construcción. 
Para su definición, se asume la concepción de actor social dada por los sociólogos 
Omar Guzmán y Tamara Caballero (2018)4, quienes advierten que

4	 Esta selección no niega los aportes directos e indirectos de otros especialistas en su 
comprensión, como: H. Blumer (1969), G. Mead (1972), A. Giddens (1995), F. Scharpf 
(1997), M. Olson (1992), A. Touraine (2003). La misma parte de: el carácter de estruc-
tura social identificado en los actores; la capacidad de este para construir, desde su mar-
co relacional, una realidad cualitativamente nueva, y la distinción entre instituciones y 
acción colectiva que advierten.
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un actor social (individual y/o colectivo) es una unidad o sistema plenamente 
autoorganizado en forma de conciencia, hábitus, “si mismo”, etc., resultantes de 
sus interpretaciones en relación con los demás sistemas, personas y estructuras 
durante su práctica, y de la interiorización de todo lo que está fuera de él y entra 
en la órbita de sus motivaciones, orientaciones, objetivos-metas, decisiones y 
comunicaciones. (Guzmán y Caballero, 2018, p. 5)

El mismo, se hace social y se constituye como tal, en tanto se relaciona con 
otros para crear, en el marco de sus interacciones, una construcción cualitativamente 
nueva (Guzmán y Caballero, 2018).

El actor singular como un todo íntegro está determinado por su capacidad 
creativa, de agencia y transformación, en función de sus motivaciones, metas y 
orientaciones personales; guías de su accionar, pero que resultan de la construcción 
colectiva de su individualidad. Éste, a su vez, “asume sus decisiones desde una 
unidad indisoluble de acción, posibilitándole ser parte de un actor colectivo sin 
perder su capacidad activa y creativa” (Guzmán y Caballero, 2016, p. 5). Al interior 
de los centros escolares estudiados, los actores individuales a los que se alude son 
los estudiantes, profesores (docentes o no), directivos y familiares. 

Los actores colectivos, igualmente, se orientan en vínculo con la capacidad 
de agencia de los individuales, pero sin reducirse a la actuación unilateral de los 
individuos que lo constituyen en general; pues, “no siempre las decisiones actorales 
y los intereses personales y colectivos, marchan en la misma dirección” (Olson, 1992, 
p. 11-12). Estos en sí están determinados por “el grado de integración compartido y 
se conforman desde los objetivos, motivaciones y metas comunes guías del accionar 
colectivo de los actores individuales, dentro de las instituciones donde se ubiquen” 
(Guzmán y Caballero, 2016, p. 5-6). Para este estudio, ellos remitirán a los grupos 
de padres (dentro de la escuela de padres), el colectivo pedagógico y de grado, el 
equipo de atención a secundaria básica y el encargado del trabajo preventivo a nivel 
de la Dirección Municipal de Educación.

La categoría de “vehículos” (Sorokin, 1966) comunicativos introducida se 
referirá a aquellos nexos conectores asociados con las realidades — lingüísticas, so-
ciales, físicas, biológicas o de cualquier naturaleza — que median en la comunicación 
o interacción entre dos o más actores sociales. Estos posibilitan la irrupción de esa 
realidad social cualitativamente nueva, donde sus propiedades no se reducen a las de 
los actores sociales constituyentes ni a las derivadas de las realidades lingüísticas, físicas, 
biológicas, químicas o sociales de donde dimanan (Donati, 2011; Guzmán y Caballero, 
2016, 2018). Algunos de estos nexos, en las investigaciones, se expresan por medio del 
lenguaje, las sanciones, el poder, las normativas escolares y la experiencia, entre otras.

Grosso modo, la perspectiva teórica-conceptual que se aporta permite reco-
nocer la violencia escolar construida desde el conocimiento instaurado en los actores 
(individuales y colectivos) que se relacionan durante un contexto determinado y a 
partir “del conocimiento construido que se configura asimismo como relación social” 
(Donati, 1993, p. 34). En esa medida, se establece socialmente como una realidad 
sui generis con características específicas, pero cual sistema abierto, se retroalimenta 
siempre de su escenario de emergencia y lo robustece o debilita. 
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LA CONSTRUCCIÓN SOCIAL DE LA VIOLENCIA ESCOLAR COMO 
RELACIONES RECÍPROCAS AUTOORGANIZADAS: MIRADAS 
DESDE LOS ACTORES ESCOLARES SANTIAGUEROS

Si bien con la llegada del siglo XXI a Cuba los estudios de la violencia escolar 
comienzan a tener más notoriedad, estos, en sí mismo, no constituyen una novedad 
respecto a épocas precedentes. Tal es así que, en un pequeño recorrido crítico por las 
relaciones escolares durante la república neocolonial, después del triunfo revolucionario 
y hasta la propia década de los 1990 del siglo pasado pudiésemos advertir formas de 
maltrato y ofensas dentro del recinto escolar, pero invisibles ante el desconocimiento 
social sobre este flagelo, y la naturalización y legitimación informal de su existencia, 
en cada contexto (Castro, 2014; Cordoví, 2009; Vélez y Rodrigo, 1817). O sea, en pa-
ralelo al desarrollo exponencial de la educación en Cuba, la violencia escolar ha estado 
latente reestructurándose desde la reconfiguración del sistema escolar, sus actores y 
las relaciones convergentes que lo han determinado (Cala, 2019). No obstante, cabe 
destacar que el país se encuentra en un franco proceso hacia su visibilidad, en especial 
durante el siglo XXI, gracias a los aportes dados por las ciencias médicas, pedagógica y 
sociales, en diferentes provincias y bajo matices interpretativos heterogéneos (Rodney 
et al., 2015; Rodríguez y Ramos, 2018; Benítez, 2019, y otras5). También, resalta el 
posicionamiento reiterado de esta problemática en los medios de difusión y el cine; 
sin embargo, aún persiste su ausencia en los estatutos e indicadores de la política social 
educativa, y es precaria su incorporación dentro de las agencias de debate nacional.

Un aspecto trascendental en el surgimiento de dichas investigaciones y en el 
reconocimiento de esta problemática en la sociedad cubana se vincula, directa e indi-
rectamente, a las transformaciones en el orden económico, político, social, cultural y 
tecnológico por la que atraviesa el país. Entre ellas destacan el reordenamiento político 
y económico de su estructura estatal (Lineamientos de la Política Económica y Social 
del Partido y la Revolución para el período 2016-2021, 2017), la reemergencia de 
desigualdades sociales (Espina, 2014; Zabala et al., 2018), el incremento del trabajo 
por cuenta propia (Naranjo, Figueroa y Cañizares, 2015; Labacena y Tamayo, 2018), 
en contraste con un deterioro social de la infancia y la adolescencia (Figueroa, Na-
varro y Romero, 2018), así como una fuerte crisis socioeconómica, desde finales de 
2019, resultado del recrudecimiento del bloqueo económico hacia el territorio por los 
Estados Unidos, la pandemia del Covid-19, entre otras. De ahí, el carácter peculiar 
de la violencia escolar y su construcción en la sociedad cubana. 

En el estudio de escenarios escolares santiagueros, los resultados integra-
dos de las técnicas empleadas posibilitan aludir a cómo la violencia irrumpe cual 
proceso colectivo en la medida que la conducta del sujeto maltratado orienta 

5	 Otras investigaciones, además de las expuestas, se ubican en La Habana, Las Tunas, 
Villa Clara, Santiago de Cuba y Guantánamo. Entre ellas: Aguilar, Montes y Ordóñez 
(2011); Santiesteban (2013); Balcindes (2014); Rodney et al. (2015); Garcés (2015); 
Díaz, Santiesteban y Matos (2016); Rosabal (2015); Leyva (2015); Edith (2016); Man-
reza, Barriel y González (2017); Más (2018); Hernández, (2018). 
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— aún sin saberse objeto de violencia —, desde la aceptación o rechazo del 
atropello (verbal, físico o psicológico) hacia este profeso, la de su perpetrador. 
Como consecuencia, su respuesta violenta en los mismos términos del agravio 
o no; es decir, cual forma jovial de intercambio o desde otros recursos comu-
nicativos lacerantes, en muestra de su descontento, dan cuenta de su ciclo de 
construcción; a la vez que sirven de referentes para el resto de los sujetos allí 
presentes. Lógicamente, la comprensión de su complejidad como violencia es-
colar requiere lecturas más profundas que se interconectan con los significados 
y símbolos adjudicados por los actores a la violencia, así como de los patrones 
de socialización hacia esta internalizados, a tenor del espacio público o privado, 
en que cada intercambio se produzca.  

La interconexión relacional de dichos elementos, en correspondencia con la 
matriz compleja en que la violencia escolar se estructura, se constata en los resultados 
obtenidos por medio de las reconstrucciones de la dinámica escolar que realizan 
estudiantes, docentes y otros actores escolares en la entrevista en profundidad y 
en el grupo focal. Véase, a título de ilustración, lo que plantean dos estudiantes. 
El primer criterio corresponde al de una alumna de séptimo grado entrevistada y 
el segundo a un varón de noveno:

En la escuela, nosotras nos ofendemos jugando con malas palabras, pero des-
pués nos reconciliamos como amiguitas que somos. Si somos del mismo grupo 
y te digo una mala palabra, no pasa nada.  

Si viene otra persona que no es mi amigo o de mi grupo y me dice algo pa ofen-
derme, aunque sea jugando ¡ahhhhh! [...], eso é un chantaje, eso é un pie, una 
falta de respeto y le meto un piñazo, pa que no se haga el gracioso. 

En el diálogo con los docentes, estas construcciones y percepciones, en 
tanto prácticas discursivas internalizadas, también, adquieren un peso importante. 
A modo de evidenciar lo anterior, se muestran las palabras de una profesora con 
más de 25 años de experiencia:

Es verdad que hay profesores, sobre todo jóvenes, que no respetan a los estudian-
tes y se ponen de tú a tú con ellos, o los maltratan para hacerse valer, pero yo tengo 
buena relación con ellos; aunque no le voy a negar que estos muchachos están 
cada vez más fuertes, pero algunos, sobre todo a los indisciplinados, que conozco 
a sus padres porque fueron mis alumnos, les digo: So cabezón, so esto, que lo que 
te voy es matar ¡Todo jugando! A veces, ellos me dicen: profe ¿por qué usted me 
da? Yo le digo: oye porque me da la gana, porque me sale del centro del corazón, y 
tráeme a tu mamá …, y me traen a la mamá. Cuando la madre me ve y pregunta 
por el problema, dicen: ¡Ah!, ¿es contigo? … ah, está bien, no te preocupes. Yo sé 
que no se debe hacer, pero son muchos años de trabajo.

Como se enunció, lo descrito, da cuenta de la estructuración de la violencia 
escolar desde una multidireccionalidad de interacciones de sus actores individua-
les, colectivos, y de influjos relacionales externos e internos al centro, al igual que 
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de otras relaciones oriundas del proceso de intercambio. En el caso de los actores 
individuales, a tenor del rol de cada uno de sus sujetos escolares, la aceptación de la 
violencia se conecta con ese ser social que los conforma a partir del contexto donde 
se ubican y el derivado de sus trayectorias escolares anteriores y presentes. Pero, a 
su vez, en dicho proceso de asimilación o rechazo de los discursos peyorativos, al 
interior del grupo o en el diálogo con el colegial, participan indirectamente otros 
actores que contribuyen, desde la permisividad de esas prácticas, a la instauración 
de la violencia. Para ser más específicos, se alude al colectivo pedagógico, el equipo 
de prevención escolar, los grupos de padres, etc., los que, acoplados por el lenguaje 
lacerante incorporado en el sujeto, dan vida, junto al resto, a la violencia escolar. 
Sistema construido capaz de autoorganizar los significados de valor adjudicados al 
acto de violencia durante las interacciones, en integración con la situación interactiva, 
el rol y estatus escolar de los actores, el lugar de intercambio, etc., y delimitar, a partir 
de la institucionalización del lenguaje como vehículo comunicativo, la configuración 
y emergencia de la violencia desde un patrón intencional o no de acción.

En las escuelas estudiadas, los datos obtenidos posibilitan afirmar que, la ocu-
rrencia de esta violencia en las relaciones escolares se auxilia de registros prerreflexivos 
inherentes a la idiosincrasia santiaguera, subyacente en el discurso imponente, agresivo 
y dominante que dimana de los matices socioculturales de dicha región. Como coro-
lario, a diferencia del resto del país, en la tierra caliente — una etiqueta resultante de 
las altas temperaturas y fiestas populares del territorio — la irrupción de la violencia 
en el centro tiende a condicionarse, además, a ese legado histórico que ha permeado 
la cultura del santiaguero. A título de ilustración, el director de la Dirección Muni-
cipal de Educación entrevistado afirma, por ejemplo, que dicho actuar deviene de “la 
estirpe de rebelde característica de la zona oriental, asociado con el legado histórico 
que aun subyace de las luchas revolucionarias, donde el pueblo santiaguero estuvo 
inmerso”. Tal aspecto, implícito en la socialización del santiaguero, provee de mayor 
valía al acto de tildar, etiquetar, ofender y humillar, jocosamente o no, a los demás. 

Las prácticas enunciadas, en igual medida, se interconectan con relaciones 
sociofamiliares que afectan a más del 89% de los colegiales, docentes y familiares; 
donde el uso frecuente de gritos, malas palabras, ofensas y peleas despuntan como 
recursos educativos que, en su integración construida de la violencia, reemergen 
durante las interacciones escolares. La delimitación de dichos aspectos, por medio 
de la observación participante, avala cómo la utilización de esos códigos comuni-
cativos, una vez internalizados por los sujetos, se emplean de forma contingente 
y diferencial a tono con las condicionantes contextuales y sistemas relacionales 
simbólico-culturales, económicos, normativos, cognoscitivos, escolares, de género, 
entre otros, que se acoplan durante los intercambios, y de los cuales el sujeto se 
auxilia para orientar sus acciones y las de los demás.

En el caso de los docentes, desde su praxis individual y colectiva, son evidentes 
esquemas comportamentales internalizados de otros sistemas relacionales previos 
a los procesos de intercambio que estructuran su actuar. De ellos, los antivalores 
presentes en el ejercicio del magisterio y su escasa vocación afianzan el empleo de 
recetas educativas represivas previamente aprendidas con respecto al arte de enseñar, 
junto a condicionantes socio-familiares coercitivas de necesidad material (caren-
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cias económicas) que los obligan a desempeñarse en dicha labor, sin la motivación 
requerida. Tales elementos, pese a suscribirse a prácticas de profesores noveles, se 
diseminan sustancial e indistintamente hacia la mayoría restante del claustro. O sea, 
el discurso agresivo, imponente y humillante de los docentes hacia los colegiales, 
cual mecanismo de socialización objetiva esquemas de acción que naturalizan a 
partir de la jocosidad, una práctica educativa informal en la dinámica institucional.

Otros vehículos identificados aluden a las lecturas denigrantes construidas 
sobre los estudiantes por los maestros. Ellas establecen constructos estigmatizantes 
y de rechazo hacia los alumnos exteriorizadas en los maltratos hacia ellos profe-
sos, a tenor de sus lugares de procedencia, su sexo, orientación sexual, habilidades 
cognoscitivas, entre otras. Para algunos profesores longevos, dichas percepciones y 
los tratos violentos componen vehículos significantes guías del posterior accionar 
agresivo entre los estudiantes y hacia los propios docentes. Su objetivación, además, 
va instituyendo los roles y funciones de lo sujetos al interior del sistema construido 
de la violencia escolar, en tanto los consolidan como sus actores sociales.

Lo expuesto, aun cuando antecede al sujeto en su interacción, se materializa en 
las manifestaciones de violencia que, a partir de relaciones simbólico-comunicativas de 
socialización empática, se aprecian. En otras palabras, se apunta a frases peyorativas y 
denigrantes presentes en el escenario escolar y entre sus distintos actores, recibidas en 
aulas y pasillos bajo risas, sonrojos u ofensas en ciertos casos. Algunos ejemplos, para 
mostrar lo expuesto, están contenido en las expresiones siguientes: “aura”, “mija no te 
cojas pa eso”, “grande por gusto, tanto tamaño y poco cerebro”, “ignorantes”, etc. Ade-
más, prevalecen, entre los estudiantes, los cocotazos, empujones y bofetones cual praxis 
informal dentro del grupo de amigos y en escenarios de jocosidad e intimidad colegial. 

Las significaciones de valor desde donde se orientan, basadas en el respeto 
como garante de la empatía colegial, tienden a negar su contenido violento e institu-
cionalizan este flagelo por los propios sujetos. A diferencia de los registros nacionales, 
la violencia en las relaciones escolares, en los colegios estudiados, invade diariamente 
las aulas (95,4%), los pasillos (79,7%), los alrededores del recinto (57,8%) y sus 
barrios circundantes (33,9%), pero no siempre con un carácter intencional. 

El quiebre de las relaciones de jocosidad en que la violencia se asienta, así 
como la reconstrucción de nuevas grafías agresivas, se presentan cuando las prácticas 
denigrantes aceptadas dentro del grupo se extrapolan hacia escenarios públicos de 
socialización, articuladas con relaciones espacio-temporales que evidencian la pérdida 
pública de autoridad. O sea, delante de estudiantes externos al grupo de amigos o 
con la presencia de los directivos del centro, etc.; elementos desde donde reforman 
los significados de valor de origen y se comienzan a reconocer como agravio escolar. 
Su matriz resolutiva posiciona la agresión física o la intención de agredir físicamente 
al otro como recurso reconstruido del poder perdido, convirtiendo el centro escolar a 
partir del accionar de los sujetos en una cruzada de poder: del profesor al estudiante 
para imponer su respeto, del estudiante a este para evitar ser “mangoneado6”, o de 

6	 Término coloquial para referirse a la falta de respeto de otros, mediante el empleo de burlas 
públicas. Otro sinónimo de esta categoría es la palabra changueo o la frase meter pie.
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coerción jerárquica y subordinación explicita hacia el colegial por el docente, con 
aceptación del alumno y sin cuestionamiento alguno de la labor del maestro. Ello se 
evidencia con la irrupcion de mecanismos anómicos de socialización docente que, 
a base de recursos directos e indirectos de agresión, establecen formas violentas de 
control escolar. Entre las más destacadas, según cuestionario a estudiantes y profe-
sores de las 4 escuelas, estan: el darles cocotazos al que se queda dormido (50,77%), 
el lanzarles tizas a los que no atienden (28,57%), el amenazarlos con los exámenes 
(62,88%) y el llevarlos a la dirección (74,64%).  

Otros profesores asumen el dejar hacer o ignorar a los alumnos como me-
canismo anómico de socialización. A diferencia de los anteriores, este constituye 
garante de su estadía en el centro al evitar sanciones por conflictos con los escolares 
y sus familiares. La sobrecarga laboral generada hacia ellos, además de su insuficiente 
remuneración salarial, y la desvalorización de su profesión, incluso por los directivos 
de las instituciones, estimulan, en igual medida, la emergencia de dicha negligencia 
docente. En tal sentido, la violencia escolar se estructura condicionante de formas 
heterogéneas de rechazo y exclusión del estudiante al maestro y del profesor a este, 
pero no siempre con un carácter intencional. Sin embargo, nuevamente el respeto, 
en tanto categoría mediadora de los principios éticos del sujeto, soslaya dichas 
variables. Así, una estudiante de séptimo grado entrevistada, por ejemplo, plantea 
“… yo respeto algunos profesores porque otros no se dan a respetar. Ellos ven a uno 
jugando en el aula y no regañan ni nada, dejan que uno haga lo que le da la gana”.

Para algunos maestros, esta actitud, o sea, el dejar hacer, constituye una vía 
de resistencia y distanciamiento de las brechas estructurales que persisten en la 
convivencia escolar. Además de alertar sobre su agotamiento laboral, aunque, en sí 
mismas, favorecen el establecimiento del irrespeto hacia el docente con una carga 
de violencia imprevista.

Igualmente, las relaciones de poder, también, se interconectan en esta cons-
trucción de la violencia, dando un peso sustancial a los significados internalizados 
respecto al estatus escolar y social. En su mayoría, favorecen el uso de la violencia 
de forma intencional y como daño hacia todo aquel que denigre y lacere el honor 
público de los actores escolares, o reafirme, en su ausencia, la burla pública (chan-
gueo) de parte del resto; incluso al interior de los miembros de un mismo grupo.

Las relaciones simbólico-comunicativas, sociofamiliares y de poder hasta 
ahora enunciadas se interconectan, a su vez, con relaciones de género, que, en función 
de la defensa del ideal de amor construido o el estatus social de tener novio, en los 
colegiales, transforman los significados de respeto y honor hacia cada uno de los 
sexos. Las rutinas de agravio de donde dimana la violencia se conforman desde los 
significados de valor dado, durante los intercambios, a los patrones sexistas entre 
las féminas y a los códigos anómicos de empoderamiento femenino aprendidos de 
contextos foráneos. Ellos, al margen del rechazo manifiesto por algunas estudiantes, 
se establecen en sí mismos a partir de la aceptación subjetiva y grupal que hacen las 
niñas de la denigración y exclusión de su sexo, enalteciendo el de su par masculino. 
De esta manera, irrumpe la violencia intragenérica como parte de las disputas entre 
balcones o a la salida de la escuela (hembras de 7mo pelean con las de 8vo o 9no) 
y se advierten el uso frecuente de gritos y expresiones como: “tarrúa”, “le comí la 
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boca a tu novio y no hiciste na”, “negra mona”, etc. Tales querellas inician como 
enfrentamientos individuales y tienden a culminar en peleas grupales. Cabe des-
tacar que, el rechazo a estas prácticas, en ocasiones, contiene a la violencia como 
mecanismo catalizador. 

En el caso de los varones, los roles de género socialmente asignados a la 
figura masculina se reafirman en las interacciones escolares. Su acoplamiento, al 
interior de la construcción social de la violencia escolar, se consolida desde la defensa 
de su figura de macho y posesión femenina, a partir de la cual se acepta de forma 
colectiva el uso de ofensas y golpes hacia todo aquel que intente mancillar las nor-
mas de género establecidas y su honor propio. Tales prácticas no se asumen como 
impuestas por el sujeto, sino que adquieren valor en la medida que se construyen 
por los estudiantes e, inconscientemente, desde la reciprocidad de su asimilación, 
se vuelve significante para ellos en la conformación de su ser social como colegiales 
masculinos, la del centro y la de la violencia en general. Aspectos que, ante la inac-
ción del colectivo pedagógico en su prevención, aun conociendo de su existencia, 
se naturalizan en las entidades educativas. Sirva, a modo de evidenciar lo expuesto, 
el criterio de un estudiante de octavo grado entrevistado:

Aquí hay varones falta de respeto, ahora mismo, usted es bonita y usted es mi 
novia …, ¿por qué él tiene que decirme?: ¡Oye, tu novia esta buena, me la voy a 
echar! …, y yo le digo: oye acere7, eso es una falta de respeto, y él se mete en su 
drama y ya, salimos fajao8.

A tono con lo enunciado, es lamentable el precario pronunciamiento escolar 
en correspondencia con los requisitos normativos en la Resolución Ministerial 
139/2011. Por consiguiente, las subjetividades lacerantes internalizadas, en función 
con los estereotipos y etiquetas estigmatizantes de género empleadas, — incluso por 
los docentes y directivos — se refuerzan y reconstruyen en los tiempos sociales de 
intercambio, como formas intragenéricas de violencia escolar. En la investigación, 
también sobresale cómo, a pesar de ser las niñas las principales víctimas de maltratos, 
son las más agresivas con su mismo sexo.

Al hurgar en recetas directas de agresión física, el respeto escolar y la defensa 
del honor materno resaltan como vehículos comunicativos. En otras palabras, el re-
chazo, durante el proceso de interacción, a la frase me resingo en tu madre9, símbolo 
del honor propio y materno mancillado, vuelve significante la aceptación del empleo 
de la violencia con el fin de dañar intencionalmente al otro u otros. Su referente de 
construcción colectiva articula relaciones socioculturales prerreflexivas en torno a la 
madre como ser sagrado con las asociadas a su estatus escolar avasallado, que dan 
paso a la emergencia de la violencia desde los propios actores. En aras de ilustrar lo 

7	 Término coloquial que alude a un saludo informal entre las personas del sexo masculino.
8	 Término coloquial usado para indicar la existencia de una pelea con golpes entre las 

personas implicadas.
9	 Expresión ofensiva empleada de forma coloquial para humillar públicamente a la 

figura materna.
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expuesto, se exponen las palabras de un estudiante de séptimo grado: “… cuando me 
dicen: me resingo en tu madre, yo me fajo o le meto un piñazo porque eso es una falta 
de respeto con la mamá de uno, y no puedo dejar que la cojan pa eso ¡No puedo!”.

Al interior de estas realidades, también, germinan grafías de violencia simbó-
lica hacia las niñas negras. Dicho aspecto, ausente en la literatura nacional del tema, 
refleja indicios de nuevas configuraciones de las relaciones raciales en el contexto 
escolar santiaguero. Las mismas, aunque no generalizadas en todos los centros, 
tienden a configurarse cual prácticas identitarias distintivas de los sujetos, pero bajo 
influjos impuestos por el modelo anglosajón respecto a los cánones de belleza. Así, se 
acepta, inconscientemente, por las niñas negras la violencia simbólica y la exclusión 
de que son objetos al prohibirles la entrada al centro con el pelo suelto (estilo afro). 
La práctica manifiesta, en su relación institucional, se conforma, además, por las 
propias chicas al abstenerse de ir al centro con dicho estilo de peinado para evitar 
ser humilladas públicamente y por los demás colegas. 

Lo impactante del proceso es que los mecanismos de control docente anun-
ciados para garantizar el orden institucional, la disciplina y el respeto de los estu-
diantes se justifican como parte de la instauración, en los colegiales, de una cultura 
del maltrato. Cultura construida como significante en base a estructuras simbólicas 
externas a la entidad, beneficiarias del establecimiento de estigmas denigrantes del 
educando, pero, a su vez, establecidas a partir de las propias interacciones microes-
colares entre ellos (profesor-estudiante). No obstante, solo se reconocen por los 
decisores cuando responden a casos excepcionales de estudiantes procedentes de 
“familias complejas” o por situaciones con docentes en formación. De manera que, 
el silencio estructuralista presente en el sistema escolar consolida la construcción 
de la violencia en el centro y en los sujetos que la configuran. El currículum oculto 
y explícito basado en las relaciones de poder simbólico-cultural de donde devienen, 
afianza la lucha constante por la legitimidad escolar del docente, ante el inminente 
descalabro de su autoridad. Es meritorio enunciar cómo, casi siempre, los estudian-
tes, sus familiares y los propios maestros las asimilan cual prácticas inherentes del 
sistema de enseñanza, aunque, en sí mismas, devienen de la construcción colectiva 
y recíproca de los propios actores de la dinámica educativa.

Al margen de las acciones preventivas realizadas por el colectivo pedagógico 
para atender los comportamientos antisociales en los educandos, junto con algunos 
familiares y miembros de la comunidad, hasta el momento, ninguna se dirige de 
forma intencional hacia el tratamiento directo de la violencia escolar. En ellas, si 
bien se reconocen al docente como portador de violencia y se trabaja en perfeccionar 
su labor, las condicionantes socioescolares expuestas, con anterioridad, hacen que 
pasen desapercibidas. Por tal motivo, favorecen tangencialmente a la legitimación de 
las prácticas negligentes del maestro. Desde el trabajo metodológico, las actividades 
proyectadas se enmarcan en reforzar fundamentos didácticos y pedagógicos, en el 
docente, respecto al orden y desarrollo de la clase, el trabajo diferencial con los estu-
diantes, su preparación política, la atención a la familia, el trabajo preventivo, entre 
otros. En el plano ético, refuerzan su convicción y preparación a partir de las nuevas 
características de la sociedad y de los escolares, pero siguen estando escasamente 
advertidas acciones colectivas hacia este particular construido en y desde el centro.
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Dicha situación, puede evidenciarse ante el déficit cognoscitivo de he-
rramientas metodológicas para identificar la violencia escolar (57,4%) por los 
docentes y su escaso conocimiento de los contenidos de las resoluciones minis-
teriales para el desarrollo y organización escolar (53%). Elementos que banalizan 
la propia existencia del reglamento institucional. Los mismos, al interconectarse 
con otros sistemas relacionales, a partir de vehículos comunicativos como la 
decadencia infraestructural y la desvalorización institucional de su profesión, 
refuerzan los códigos de externalización de la violencia y objetivan el abandono 
pedagógico del estudiante. A ello se suma la ambigüedad y escasa presencia de 
indicadores de medición de esta realidad, en su matriz multidireccional, dentro 
de los indicadores del trabajo preventivo y evaluación institucional que rige la 
política social educativa cubana. 

Otros vehículos comunicativos se asocian con las brechas interpretativas que 
el Ministerio de Educación realiza en torno a las normativas de protección hacia el 
menor, en desprotección del propio docente y de la credibilidad del centro. La se-
cuela más notoria de su impacto, es que el maestro se convierte en un receptor de 
improperios por la familia y los propios dirigentes del sector, quienes constantemente 
lo cuestionan y culpabilizan de todo cuanto acontece en la escuela, pero a la vez, 
lo sobrecargan de tareas lejos de su rol y función social. En aras de ilustrar esto, se 
muestran los criterios de dos profesores con más de 25 años de experiencia laboral 
entrevistados. El primero remite a un docente tutor metodológico y el segundo a 
una maestra jefa de grado:  

Uno como profesor tiene que estar en función de todo lo que le pasa al estu-
diante dentro y fuera de la escuela, y de los proyectos y estrategias que se man-
dan por las instancias superiores. Ello hace que todo recaiga sobre el profesor y 
la escuela, quienes tenemos que pagar por cualquier cosa que no resulte como 
se estipuló, y no debe ser.

Es verdad que la violencia engendra violencia, pero yo digo que el profesor no 
tiene, como era antes cuando yo empecé hace 28 años, un lugar en la sociedad 
de respeto. No lo tiene, y es por eso que estudiantes, familiares y la propia 
institución educativa maltratan y ofenden a uno, que tiene que pagar por todo 
cuanto acontece en las escuelas y lo que afecta al estudiante fuera de ella.

El cierre del ciclo de la violencia construida se pudo constatar en la medida 
que sus actores escolares (individuales y colectivos) pasan de ser objetos de violen-
cia a sujetos de esta. En el caso de los docentes, además de ser violentados por sus 
estudiantes, como se alude con anterioridad, son agredidos por los familiares de 
estos, toda vez que sus expectativas motivacionales en torno al proceso educativo 
del colegial se ven vulneradas. Así, se advierte cómo ellos intentan golpear a los 
profesores: (36,9%), le gritan (99,9%), los ofenden (78,7%) y amenazan (46,9%) 
— cuestionario a docentes y estudiantes respectivamente. 

La configuración del sujeto de la violencia junto a las relaciones institu-
cionales expuestas, también se extrapolan hacia las deficiencias jurídicas en el 
control estatal de la familia, en lo referente al cuidado y protección del adolescente. 
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Como enuncian las investigaciones, es evidente su tendencia a delegar sus funciones 
al profesor y a la institución escolar, así como de culparlos por los problemas del 
menor; quien ve lastimada su integridad escolar, ante los golpes y agresiones que 
reciben de manos de sus padres en el recinto educativo.

Grosso modo, las interacciones relacionales expuestas sirven para advertir 
cómo contextos escolares santiagueros autoorganizan una forma de constitución 
social de su dinámica distante de su deber ser. No obstante, ellas se comunican y 
relacionan recíprocamente entre sí, y donde deberían prevalecer relaciones en fun-
ción del desarrollo y la formación integral de alumnos, profesores, padres y equipos 
de dirección comienzan a predominar otras de carácter violento, creando brechas 
socioeducativas, culturales y políticas en el sistema educacional. Dichas relaciones 
sociales construidas como un todo, a su vez, inciden en sus partes constituyente; es 
decir, la violencia escolar construida, que también determina a sus actores sociales 
como violentos, aunque no siempre son conscientes de ello. La sistematización con 
que se expresa legitima un ciclo de relaciones de violencia interna que ayudan al 
deterioro y cambio en las percepciones y representaciones sociales de los actores 
escolares individuales y colectivos, cuando, como resultante de la internalización 
de dichas prácticas, los sujetos las reproducen en contextos externos al centro. Las 
mismas, si bien no desmeritan los logros y avances de nuestro sistema educacional 
sirven para reconocer las brechas existentes en el ámbito educativo. Retos estos a 
surcar desde la política social educativa, la familia, la escuela, la comunidad y la 
propia sociedad, entre otros actores.

A MODO DE CONCLUSIÓN

La mirada crítica expuesta sobre las nuevas formas de relacionar las relaciones 
en las escuelas permite desenmascarar los sistemas relacionales que, bajo el umbral 
del observador, esconde la construcción de la violencia en el seno escolar. Además 
de reconocer la complejidad implícita en su emergencia y construcción desde la 
heterogeneidad y multidireccionalidad de interacciones de los actores que en ella 
intervienen. En tal sentido, lo expuesto, basado en la concepción de relaciones 
recíprocas autoorganizadas introducida sirve para examinar cómo, en la atención 
a dicha realidad desde las interacciones entre los actores escolares, intervienen 
relaciones simbólico-comunicativas, culturales, económicas, normativas, cognos-
citivas, escolares, de género, de poder, familiares, entre otras. Estas se acoplan y 
articulan en función del lenguaje, el significado, el poder, los estereotipos de género, 
el déficit cognoscitivo y demás vehículos comunicativos utilizados por los sujetos 
en su interacción, dando vida a la violencia escolar. Su matiz objetiva naturaliza 
formas de laceración y agresión física, verbal, psicológica, así como violencia (inter) 
intragenérica y negligencia entre los actores escolares, no siempre con un carácter 
intencional, y sí de forma cotidiana.

La pertinencia de lo enunciado advierte de retos aun presentes en el sistema 
educativo, así como en las herramientas metodológicas territoriales y nacionales 
hacia la atención de esta problemática. En igual dimensión, el estudio nos alerta de 
la necesidad de potenciar la elaboración o incorporación, en los estatutos escolares 
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(decreto y resoluciones) de la categoría violencia escolar y su definición conceptual, 
desde los diversos actores que en ella participan. En el marco de la política social 
educativa, ello debe integrarse con el fortalecimiento de las alianzas locales y forma-
tivas para el tratamiento integral hacia la prevención de este flagelo, así como hacia 
el desarrollo de acciones de transformación por los actores implicados, al permitirles, 
a partir de la emergencia de una cultura de paz, cambiar su escenario escolar. 
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